
Parroquia Santo Domingo Savio  
y San Expedito Mártir 
 
C/ Ayora, 25 bajo                                                     46018 Valencia 
Año 1  Nº 16                                            26 de Diciembre de 2021 

INTENCIONES  DE  LA  MISA  DIARIA 

Domingo 26 DE DICIEMBRE 
09:00  Por la salud de María,  Elena , Mari Carmen y 
Hermana Elisa  
11:00  
12:00  
19:30h. Dif. Fam. Vidal – Besó  
 
Lunes 27 DE DICIEMBRE 
09:.00h .Acc de Gracias al Sagrado Corazón de Jesús 
y a la Virgen de la Medalla Milagrosa; Por la salud de 
María,  Elena,  Mari Carmen  y Hermana Elisa;  
19:30h. Suf. José Manuel Montaner Català . 
 
Martes 28 DE DICIEMBRE 
9:00h. Por la salud de María,  Elena,  Mari Carmen, y 
Hermana Elisa;  
19:30h. Suf. Fco. Fenoll Melià; Suf. Mª Carmen Cas-
tañer Tormo; Suf. Fernando Claver Castells; Suf. 
María Valero Sánchez-Collado   
 
Miércoles 29 DE DICIEMBRE 
9:00h. Por la salud de María,  Elena,  Mari Carmen, y 
Hermana Elisa  
19:30h. .  Dif. Fam. Renart-Suay 

 

I DOMINGO DESPUES DE NAVIDAD (CICLO C) 

Día de la Sagrada Familia 

Jueves 30 DE DICIEMBRE 
9:00h. Por la salud de María,  Elena,  Mari Carmen, y 
Hermana Elisa;   
19:30h. Suf. Daniel Martínez Hernández; Suf. Maite 
Hernandez Leyva; Suf. Mª Cruz, Emilio, Esther y 
Julián. 
 
Viernes 31 DE DICIEMBRE  
9:00h. Por la salud de María,  Elena,  Mari Carmen, y 
Hermana Elisa  
19:30h. Dif. Fam. Llorca-Martínez; Suf. Julián Ruiz y 
Esther García.  
 
Sábado 1 DE ENERO 
9:00h. Por la salud de María,  Elena,  Mari Carmen, y 
Hermana Elisa.  
11:00  
12:00 
19:30h. Dif. Fam. Sancho-Carreres; Por todos los 
cofrades vivos y difuntos de nuestra cofradía de la 
Virgen de los Desamparados.  

AVISOS 
Disponemos de la lotería del Niño. Las personas que suelen coger talonarios para vender ya 
pueden pasar a recogerlos. Gracias. 
El domingo 26 de diciembre es la Solemnidad de la Sagrada Familia.  
Para celebrar la solemnidad de la sagrada familia tendremos una misa solemne a las 11 y una a 
las 12.  
A las 20:30h tendremos una oración con adoración del Santísimo por la Familia. Invitarles a 
poder acudir  

 
 
 
Todos los días de lunes a viernes a las 18:45 horas, exposición del 
Santísimo y rezo del Santo Rosario. 
 
Todos los domingos a las 20:30h adoración del Santísimo preparada 
por los jóvenes y para los jóvenes 
           
             OS INVITAMOS A PARTICIPAR 

 

  

Simeón dijo: 

«Mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presenta-
do ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las nacio-
nes y gloria de tu pueblo ». 
 
Y yo, ¿me dejo alumbrar por la luz de Jesús y lo con-
sidero gloria mía? 

El  Niño El  Niño El  Niño –––Dios Dios Dios 
ha nacido. ha nacido. ha nacido. 
¡Aleluya, Ale-¡Aleluya, Ale-¡Aleluya, Ale-
luya, Aleluya!luya, Aleluya!luya, Aleluya!   



Primera Lectura                                                                                 Eco. 3, 2-6 12-14 
 
Lectura del libro del Eclesiático. 
 
El Señor honra más al padre que a los hijos y afirma el derecho de la madre sobre 
ellos. Quien honra a su padre expía sus pecados, y quien respeta a su madre es como 
quien acumula tesoros. Quien honra a su padre se alegrará de sus hijos  y cuando rece, 
será escuchado. Quien respeta a su padre tendrá larga vida, y quien honra a su madre 
obedece al Señor. Hijo, cuida de tu padre en su vejez y durante su vida no le causes 
tristeza. Aunque pierda el juicio, sé indulgente con él y no lo desprecies aun estando tú 
en pleno vigor. Porque la compasión hacia el padre no será olvidada y te servirá para 
reparar tus pecados.  
 
Palabra de Dios. 
 
Salmo responsorial                                          Sal 127, 1bc-5 
R/. Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. 
 
Segunda Lectura                                                                             Col 3, 12-21 
 
Lectura de la carta a los Colosenses. 
 
Hermanos:  
 
Así pues, como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de compasión entrañable, 
bondad, humildad, mansedumbre, paciencia. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos 
cuando alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo 
mismo. Y por encima de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unidad perfecta. Que 
la paz de Cristo reine en vuestro corazón: a ella habéis sido convocados en un solo 
cuerpo. Sed también agradecidos. La Palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su 
riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. Cantad a 
Dios, dando gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. Y todo lo 
que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre de Jesús, dando gracias a Dios 
Padre por medio de él. Mujeres, sed sumisas a vuestros maridos, como conviene en el 
Señor. Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas. Hijos, obede-
ced a vuestros padres en todo, que eso agrada al Señor. Padres, no exasperéis a vues-
tros hijos, no sea que pierdan el ánimo.  

Palabra de Dios. 

 Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en paz.  Porque mis ojos 
han visto a tu Salvador, a quien has presentado ante todos los pueblos: luz para 
alumbrar a las naciones y gloria de tu pueblo Israel». Su padre y su madre estaban 
admirados por lo que se decía del niño. Simeón los bendijo y dijo a María, su ma-
dre: «Este ha sido puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será 
como un signo de contradicción -y a ti misma una espada te traspasará el alma-, 
para que se pongan de manifiesto los pensamientos de muchos corazones» Y, 
cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a 
su ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba creciendo y robusteciéndose, lleno 
de sabiduría; y la gracia de Dios estaba con él . 
 

Palabra del Señor. 

Escanea el código QR para ir a la página Web de la Parroquia 

REFLEXION 
 
Realmente, hoy es un día hermoso... Hoy celebramos la fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret. El término 
“sagrada” coloca a esta familia en el ámbito de la santidad, que es un don de Dios pero, al mismo tiempo, 
es una adhesión libre y responsable al plan de Dios. Éste fue el caso de la familia de Nazaret: estaba total-
mente a disposición de la voluntad de Dios. 
¿Cómo no asombrarse, por ejemplo, de la docilidad de María a la acción del Espíritu Santo que le pide que 
se convierta en la madre del Mesías? Porque María, como toda joven de su tiempo, estaba a punto de 
realizar su proyecto de vida, es decir, casarse con José. Pero cuando se dio cuenta de que Dios la llamaba 
a una misión particular, no dudó en proclamarse su “esclava” (cf. Lucas 1, 38). Jesús exaltará su grandeza 
no tanto por su papel de madre, sino por su obediencia a Dios. Jesús dijo: «Dichosos más bien los que 
oyen la Palabra de Dios y la guardan» (Lucas 11, 28), como María. Y cuando no comprende plenamente 
los acontecimientos que la involucran, María medita en silencio, reflexiona y adora la iniciativa divina. Su 
presencia al pie de la Cruz consagra esta disponibilidad total. 
Luego, en lo que respecta a José, el Evangelio no nos refiere ni una sola palabra: no habla, sino que actúa 
por obediencia. Es el hombre del silencio, el hombre de la obediencia. La página del Evangelio de hoy (cf. 
Mateo 2, 13-15, 19-23) nos recuerda tres veces esta obediencia del justo José, refiriéndose a su huida a 
Egipto y a su retorno a la tierra de Israel. Bajo la guía de Dios, representada por el Ángel, José aleja a su 
familia de la amenaza de Herodes y los salva. De esta manera, la Sagrada Familia se solidariza con todas 
las familias del mundo que se ven obligadas a exiliarse, se solidariza con todos aquellos que se ven obliga-
dos a abandonar su tierra a causa de la represión, la violencia, la guerra. 
Finalmente, la tercera persona de la Sagrada Familia: Jesús. Él es la voluntad del Padre: sobre Él, dice san 
Pablo, no hubo “sí” y “no”, sino sólo “sí” (cf. 2 Corintios 1, 19). Y esto se manifestó en muchos momentos de 
su vida terrenal. Por ejemplo, el episodio en el templo en el que, a los padres angustiados que lo buscaban, 
les respondió: «¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre? (Lucas 2, 49); o su constante 
repetición: «Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado» (Juan 4, 34); su oración en el Huerto 
de los Olivos: «Padre mío, si esto no puede pasar sin que yo lo beba, hágase tu voluntad» (Mateo 26, 42). 
Todos estos acontecimientos son la perfecta realización de las mismas palabras de Cristo que dice: 
«Sacrificio y oblación no quisiste [...]. Entonces dije: “¡He aquí que vengo [...] a hacer, oh Dios, tu volun-
tad!”» (Hebreos 10, 5-7; Salmos 40, 7-9). 
María, José, Jesús: la Sagrada Familia de Nazaret que representa una respuesta coral a la voluntad del 
Padre: los tres miembros de esta familia se ayudan mutuamente a descubrir el plan de Dios. Rezaban, 
trabajaban, se comunicaban. Y yo me pregunto: ¿tú, en tu familia, sabes cómo comunicarte o eres como 
esos chicos que en la mesa, cada uno con un teléfono móvil, están chateando? En esa mesa parece que 
hay un silencio como si estuvieran en misa... Pero no se comunican entre ellos. Debemos reanudar el 
diálogo en la familia: padres, madres, hijos, abuelos y hermanos deben comunicarse entre sí... Es una tarea 
que hay que hacer hoy, precisamente en el Día de la Sagrada Familia.  
 

Papa Francisco (2912-2019) 

 Evangelio                                                       Lc 2, 22-35. 39-40 

         Lectura del santo Evangelio según san Lucas.. 

Cuando se cumplieron los días de su purificación, según la ley de Moisés, lo llevaron a 
Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: 
«Todo varón primogénito será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, como 
dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones». Había entonces en Jerusalén 
un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de 
Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que 
no vería la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al 
templo. Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo acos-
tumbrado según la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora,  



LECTURAS MISA DEL GALLO 

 
 
 

 
 
Primera Lectura                                                                                 Is. 9, 1-3. 5-6 
Lectura del libro de Isaías  
 
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; habitaba en tierra y sombras de 
muerte, y una luz les brilló. Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se gozan en tu pre-
sencia, como gozan al segar, como se alegran al repartirse el botín. Porque la vara del 
opresor, el yugo de su carga, el bastón de su hombro, los quebrantaste como el día de 
Madián.  
Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado: lleva a hombros el principado, y 
es su nombre: «Maravilla de Consejero, Dios fuerte, Padre de eternidad, Príncipe de la 
paz». Para dilatar el principado, con una paz sin límites, sobre el trono de David y sobre 
su reino. Para sostenerlo y consolidarlo con la justicia y el derecho, desde ahora y por 
siempre. El celo del Señor del universo lo realizará.  
 
Palabra de Dios. 
 
Salmo responsorial                                                                     Sal 95 1-3, 11, 13 
 
R/. Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor. . 
 
Segunda Lectura                                                                             Tito, 2, 11-14 
Lectura de la carta a Tito. 
 
Querido Hermano:  
Se ha manifestado la gracia de Dios, que trae la salvación para todos los hombres, en-
señándonos a que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, llevemos ya 
desde ahora una vida sobria, justa y piadosa, aguardando la dicha que esperamos y la 
manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo, el cual se entre-
gó por nosotros para rescatarnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo de su 
propiedad, dedicado enteramente a las buenas obras.   
 
Palabra de Dios. 

 Evangelio                                                       Lc 1, 39-45 

 Lectura del santo Evangelio según san Lucas.. 

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era 
Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él se hizo todo, y sin él no 
se hizo nada de cuanto se ha hecho. En él estaba la vida, y la vida era la luz de los 
hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. El Verbo era la luz 
verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el mundo estaba;  el 
mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció. Vino a su casa, y los su-
yos no lo recibieron. Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, 
a los que creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de car-
ne, ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios. Y el Verbo se hizo carne y 
habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como del Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad. ». 
 

Palabra del Señor. 

REFLEXION 
 
 Jesús, hoy me uno a toda la humanidad para felicitarte y para felicitarme. Te 
felicito como María y José,  como los ángeles y los pastores, porque te has hecho 
uno de nosotros, sin dejar tu categoría de Dios: ¡Gloria a Dios en el cielo! Me feli-
cito, porque “nuestra” naturaleza humana ha alcanzado en ti la máxima expresión: 
Tú vas delante de nosotros , compartiendo nuestra humanidad, hasta que nosotros 
lleguemos adonde Tú nos has preparado un sitio en tu gloria: ¡Paz en la tierra a 
los hombres de buena voluntad! Estos son los sencillos, como los pastores. Son  
los pequeños del mundo: los grandes de la tierra tienen cosas tan importantes en 
su agenda, que poco les importas Tú. Nosotros solo tenemos de importante tu Per-
sona y tu Amistad. Con María y José, mi Navidad es estar alegre a tu lado, adorarte 
y entregarte mi vida, mi alabanza y mi gratitud. 

Feliz navidad 
2021  

Os desea la 
comunidad 
parroquial 



  Evangelio                                                       Lc 1, 39-45 

 Lectura del santo Evangelio según san Lucas.. 

Sucedió en aquellos días que salió un decreto del emperador Augusto, ordenando 
que se empadronase todo el Imperio. Este primer empadronamiento se hizo siendo 
Cirino gobernador de Siria. Y todos iban a empadronarse, cada cual a su ciu-
dad. También José, por ser de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de 
Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se llama Belén, en Judea, para em-
padronarse con su esposa María, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras es-
taban allí, le llegó a ella el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo en-
volvió en pañales y lo recostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la 
posada. En aquella misma región había unos pastores que pasaban la noche al 
aire libre, velando por turno su rebaño. De repente un ángel del Señor se les pre-
sentó; la gloria del Señor los envolvió de claridad, y se llenaron de gran temor 
El ángel les dijo: «No temáis, os anuncio una buena noticia que será de gran ale-
gría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador, el 
Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y 
acostado en un pesebre». De pronto, en torno al ángel, apareció una legión del 
ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en el cielo, y en la 
tierra paz a los hombres de buena voluntad». ». 

Palabra del Señor. 

REFLEXION 
 
 José, con María su esposa, subió «a la ciudad de David, que se llama Belén». Esta 
noche, también nosotros subimos a Belén para descubrir el misterio de la Navidad. 
1. Belén: el nombre significa casa del pan. En esta “casa” el Señor convoca hoy a la humani-
dad. Él sabe que necesitamos alimentarnos para vivir.  
Belén es el punto de inflexión para cambiar el curso de la historia. Allí, Dios, en la casa del 
pan, nace en un pesebre. Como si nos dijera: Aquí estoy para vosotros, como vuestro alimen-
to. No toma, sino que ofrece el alimento; no da algo, sino que se da él mismo. En Belén des-
cubrimos que Dios no es alguien que toma la vida, sino aquel que da la vida.. El cuerpecito 
del Niño de Belén propone un modelo de vida nuevo: no devorar y acaparar, sino compartir y 
dar. Dios se hace pequeño para ser nuestro alimento. Nutriéndonos de él, Pan de Vida, pode-
mos renacer en el amor y romper la espiral de la avidez y la codicia. Desde la “casa del pan”, 
Jesús lleva de nuevo al hombre a casa, para que se convierta en un familiar de su Dios y en 
un hermano de su prójimo. Ante el pesebre, comprendemos que lo que alimenta la vida no 
son los bienes, sino el amor; no es la voracidad, sino la caridad; no es la abundancia ostento-
sa, sino la sencillez que se ha de preservar. Y todavía hoy, en el altar, se hace pan partido 
para nosotros: llama a nuestra puerta para entrar y cenar con nosotros. En Navidad recibimos 
en la tierra a Jesús, Pan del cielo: es un alimento que no caduca nunca, sino que nos permite 
saborear ya desde ahora la vida eterna. 
2. Después de Belén casa de pan, reflexionemos sobre Belén ciudad de David. Allí David, que 
era un joven pastor, fue elegido por Dios para ser pastor y guía de su pueblo. En Navidad, en 
la ciudad de David, los que acogen a Jesús son precisamente los pastores. En aquella prime-
ra Nochebuena «se llenaron de gran temor», pero el ángel les dijo: «No temáis». El hombre, 
desde los orígenes, también a causa del pecado, tiene miedo de Dios: «me dio miedo […] y 
me escondí», dice Adán después del pecado. Belén es el remedio al miedo, porque a pesar 
del “no” del hombre, allí Dios dice siempre “sí”: será para siempre Dios con nosotros. Y para 
que su presencia no inspire miedo, se hace un niño tierno. El Hijo de David nace entre pasto-
res para decirnos que nadie estará jamás solo. Los pastores de Belén nos dicen también có-
mo ir al encuentro del Señor. Ellos velan por la noche: no duermen, sino que hacen lo que 
Jesús tantas veces nos pedirá: velar 

 Papa Francisco (24-12-2018) 

LECTURAS MISA DEL DIA DE NAVIDAD 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Primera Lectura                                                                                            Is. 52, 7-10 
 
Lectura del libro de Isaías  
 
Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que proclama la paz, que 
anuncia la buena noticia, que pregona la justicia, que dice a Sión: «¡Tu Dios 
reina!». Escucha: tus vigías gritan, cantan a coro, | porque ven cara a cara al Señor, que 
vuelve a Sión. Romped a cantar a coro, ruinas de Jerusalén, porque el Señor ha conso-
lado a su pueblo, ha rescatado a Jerusalén. Ha descubierto el Señor su santo brazo a 
los ojos de todas las naciones, y verán los confines de la tierra la salvación de nuestro 
Dios.  
 
Palabra de Dios. 
  
Salmo responsorial                                                                       Sal 97 1bcde-6 
 
R/. Los confines de a tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 
 
Segunda Lectura                                                                                   Hb. 1, 1-6 
 
Lectura de la carta a los Hebreos. 
 
En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a los padres por 
los profetas. En esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado herede-
ro de todo, y por medio del cual ha realizado los siglos. Él es reflejo de su gloria, impron-
ta de su ser. Él sostiene el universo con su palabra poderosa. Y, habiendo realizado la 
purificación de los pecados, está sentado a la derecha de la Majestad en las altu-
ras; tanto más encumbrado sobre los ángeles cuanto más sublime es el nombre que ha 
heredado. Pues ¿a qué ángel dijo jamás: Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy; y 
en otro lugar: Yo seré para él un padre, y él será para mí un hijo? Asimismo, cuando 
introduce en el mundo al primogénito, dice: Adórenlo todos los ángeles de Dios.  
 
Palabra de Dios. 


